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—Digo que si el tren que queremos es-
camotear en el camino, sale á las doce de
la noche en punto de Ludwiaslut, no. sa-

bemos á qué hora etada por el can-
tón 208.

Por cálculos de Van Berkel á la una
de la madrugada.

——¡Sí, pero es preciso tener en cuenta
los retrasos. En Francia un tren que no
tuviera “retrasos, no sería verdadero tren.

—Fn..nces, en vuestro país, cuando to-
máis un billete de viaje, ¿estáis seguros,
de no llegar á la hora que marca?

—Ordinariamente así sucede. Parece, sin
embargo, que cierto día, en una de las
líneas principales un tren rápido llegó á
la hora reglamentaria, pero ¿sabéis cómo
llegó?

—No, por cierto.
—El jefe de estación caído rígido y

muerto de estupor... Desde entonces... ¿Ccom-

prendéis?
Y el ret cómico “exclamó:

E

- Si no queréis retraso

“No debéis serviros del tren
Un tren que no tuviera retraso
No sería nunca más tren.
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Simpson Había emprendido valerosamen-
te el camino de la quinta donde sabía

4 que encontraría al señor Bolton.
- Dejó marchar.su caballo al paso. y por
fórmula trajo sobre el «carnet» un croquis

¿2 que, en rigor, podía representar la cap-
tura, del tesoro por los dragones.
Pero los periódicos que dan á “sus lec

tores la reproducción «gráfica». no se mi-.
Tan esto tan de cerca. da
A Juengas tierras, luengas “mentiras.

e Simpson no manejaba. mal, el lápiz: 4
da pabeza. del esuadróo; a nod

ducir muy exactamente, la silueta del ci

pitán Bolton.
Esto era lo esencial,

El policía entró en la: quinta Bridge don
de encontró al oficial preparado á cena
abundantemente, ,

—Os- esperaba para el «lunch», señ
Clipsom. Pero antes de devorar con 105
ojos esta excelente pierna de carnero
pise á la obra,

—Habéis hecho bien. Yo hubiera sent
do mucho haberos ocasionado molestia.

--No es molestia, señor Clipsom. ¿Y €s
croquis?

—Aquí está: no es más que una espt
c.e de bosquejo; el dibujante del periódica
carregirá y ampliará,

—No importa esto que vos seáis un con
pleto artista... Está muy bien allá arriba

me habéis dibujado como si hubieseis em

pleado dos horas. Este dibujo va á ha
cer ruido, i

--¡Ya lo creo! A propósito: me asalt
una, idea, señor capitán.

—-¿Cuál? |

-—Quizá os parezca impertinente...
—| Decidla!

-—La aventura de la cual habéis sido €
héroe es muy interesante para que desde
fic el menor detalle. A mi parecer, y y
me conozco, es uno de los más grande

hechos de la guerra sudafricana y graci?
á mi «reportage», se' va á hablar de
en las cinco partes del mundo.

—Sois muy amable, querido amigo.
—Vos sí que tendréis una extrema amí

bilidad, pues me vais á permitir acompa
ros hasta Pretoria á fin” de seguir.

aventura -en todas sus fases.
La sonrisa que aparecía en los labios de

| oficial desapareció,
—Si dependiese de mí, os lo habi z

propuesto, Desgraciadamente, es nescosal
centar con la consigna,


